
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

La economía tuvo un mal desempeño durante el 2019. 

Como lo comentamos, a pesar de una desaceleración 

económica global, el resultado se explicó de manera 

importante por aspectos internos: cancelación de 

proyectos y subastas por parte del gobierno, subejercicio en 

el gasto, apoyos desmedidos e insuficientes a PEMEX, 

endurecimiento de regulaciones fiscales y, en general, 

generación de incertidumbre para los empresarios por 

parte del nuevo gobierno. Este 2020, el escenario es más 

complejo al sumar factores externos, como las tensiones 

bélicas entre E.E.U.U. y medio oriente a inicios de año y el 

Brexit. A pesar de lo anterior, los factores externos que sin 

duda nos hacen replantear por completo las perspectivas 

de crecimiento en México son la pandemia del COVID-19 y 

la guerra de precios del petróleo que esta ha ocasionado.  

 

La pandemia de COVID-19 ha tenido afectaciones en un 

sinfín de variables económicas y financieras. Por un lado, la 

baja en la demanda de petróleo derivada de la cuarentena 

en la que entraron algunos distintos países ha ocasionado 

una guerra de precios que afectará el sector de energía.  

 

En el mercado financiero, ha sido una constante durante 

casi dos semanas que las bolsas de valores alrededor del 

mundo detengan de emergencia sus operaciones al 

registrar derrumbes en sus principales índices. Hablando de 

los índices más relevantes en Wall Street como el S&P 500 

o el Dow Jones, han registrado caídas de más del 10% 

durante los últimos días. La evidente aversión al riesgo ha 

provocado que inversionistas reduzcan sus posiciones en 

activos riesgosos, lo cual ha impactado también el tipo de 

cambio, que ha llevado al peso mexicano a cotizarse a más 

de 24 pesos por dólar americano. 

 

En México, la desconfianza en el gobierno se ha 

incrementado, a causa de la insuficiente y lenta respuesta 

de las autoridades ante la emergencia sanitaria. Sin 

embargo, la iniciativa privada no ha esperado a tomar 
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medidas en el asunto, cancelando clases y eventos 

prescindibles, promoviendo el home office e incluso 

deteniendo operaciones, en algunos casos.  

 

Gobiernos alrededor del mundo han comenzado a tomar 

medidas anticíclicas que incentiven la inversión y el 

dinamismo en la economía. El pasado 15 de marzo, la 

Reserva Federal de Estados Unidos anunció medidas sin 

precedentes, llevando su tasa de referencia al rango 

mínimo de 0 a 0.25% y reduciendo a cero los 

requerimientos de reserva de los bancos del sistema 

financiero estadounidense a partir del 26 de marzo. Dichas 

medidas tuvieron efectos negativos, al esparcir la 

incertidumbre y dar la impresión de que la Fed “quemó 

todas sus balas”, lo cual podría dar paso a apoyos no sólo 

monetarios, sino fiscales. 

 

El número de casos globales de Coronavirus y las 

afectaciones económicas siguen en aumento, por lo tanto, 

al no haber llegado al pico de la pandemia, aún hay aspectos 

que las empresas pueden prever. Reiteramos el mensaje 

que comentamos en nuestra publicación del mes anterior, 

sin acción el resultado será el mismo e incluso en las crisis 

existen empresas beneficiadas que encuentran y 

aprovechan las oportunidades de mercado. 

 

La primera sugerencia que damos a las empresas es 

estudiar las afectaciones en el flujo de efectivo que puedan 

tener las operaciones de corto plazo realizadas en dólares, 

ya sean de ingresos o para el cumplimiento de obligaciones 

de la empresa. A pesar de que el tipo de cambio rebasó la 

barrera de los 24 pesos por dólar, el mercado sigue siendo 

volátil y los fuertes movimientos en el tipo de cambio 

podrán seguir en los próximos días. 

 

Es importante monitorear las afectaciones que podría tener 

la empresa ante el posible paro de operaciones por parte 

de proveedores. Cadenas de suministro a nivel mundial han 

sido afectadas por el paro de producción, principalmente 

industriales y automotrices, tanto en China como en otros 

países. También se deben prever implicaciones en la 

cobranza en caso de que algún cliente decida tomar esta 

medida de prevención ante la pandemia. 
 

 
 

A pesar de los esfuerzos del sector privado, es fundamental 

que el gobierno mexicano implemente medidas anticíclicas 

lo antes posible. El gasto público debe orientarse con 

rapidez hacia apoyos económicos, financieros y fiscales 

dirigidos a los mexicanos que, en caso contrario, 

enfrentarán el cierre de un gran número de empresas y una 

alta tasa de desempleo en la segunda mitad del año, que 

ocasionará una profunda recesión. 

 

La coordinación del equipo directivo será crucial en el 

desempeño de las empresas, por lo que invitamos a los 

empresarios a comunicar estas medidas y tener sesiones de 

planeación con sus equipos, de modo que el compromiso 

organizacional y los objetivos empresariales se encuentren 

alineados de la mejor manera. 

 

En Competimex, S.C. nos mantenemos al tanto de la 

situación económica en el país y reiteramos el apoyo a 

nuestros clientes para realizar las actividades de gestión 

administrativa de manera eficiente y alcanzar los objetivos 

de su organización. 


